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Para Elisa Por Jesús Villaverde Sánchez Tras un intenso día invernal, se dirigía a casa. Por el camino venía pensando en lo que le había traído de nuevo este último año, como haciendo repaso, pues quedaba menos de una semana para que 2008 terminase. La verdad era que su vida seguía siendo calcada a la que tenía el 24 de diciembre del año anterior. Era el mismo estudiante que entonces, y tenía la misma sensación de no haber aprendido nada y de estar desperdiciando su tiempo día tras día. Otro año más, y ya iban veinte. Tan sólo encontraba refugio en las letras, cuando llegaba a casa pasaba gran cantidad de tiempo libre leyendo, pues sólo salía con los amigos los fines de semana, porque todos vivían lejos de su barrio. La caminata permitía a la imaginación y el pensamiento cabalgar libres a su antojo. A paso lento, se detenía incluso a observar las luces navideñas que, como cada año, adornaban las calles de Madrid, tiñéndolas de color, desde principios de noviembre hasta mediados de enero, y cada año más tiempo. Este año las luces le parecían peores que en años pasados, más sosas. Pero el ambiente navideño le seguía encantado como cuando era niño y salía a caminar con sus padres por las calles de la capital. Todavía a veces lo hacía, pero solo. Aquella tarde era fría, había mirado un termómetro en una parada de autobús minutos antes, y este le había confesado que la temperatura era de cero grados. “Ni frío ni calor” –escuchó bromear a su padre en su cabeza, que siempre lo hacía cuando la temperatura era esa. Sonrío para sí, se subió la cremallera de su parca y apretó aún más la bufanda contra su descuidada garganta. Pensaba, mientras andaba su camino, en lo que haría al llegar a casa -seguramente continuar leyendo Rayuela- y alternativamente en lo que había acontecido a lo largo del día. Había estado de cañas con sus compañeros de la facultad, todos de 2º de Filología Española, como él. En la reunión habían estado casi todos: Pablo, Lorenzo, Paloma, Patricia… y también había estado ella, su silencioso e imposible amor: Raquel. Estaba perdidamente enamorado de esa chica, pero ella no parecía mostrar la más mínima esperanza. Sin embargo, aquella tarde, entre cañas y risas, se había mostrado mucho más alegre y cariñosa que en otras ocasiones. Incluso, al despedirse, le había dicho algunas palabras bonitas, por lo que ahora caminaba con cara de tonto, con la sonrisa de enamorado que se dibuja en la cara en estas ocasiones. Por fin alcanzó el portal, tras andar un rato por el paseo de Recoletos, dobló en la Cibeles, y encaró la Gran Vía, dejando a un lado el precioso edificio Metrópolis. Su domicilio se encontraba en la calle Desengaño. Siempre pensaba que era una especie de ironía del destino, ya que el nombre de la calle casaba perfectamente con su personalidad. Al llegar al portal se encontró con su vecino de la planta de abajo: Roberto Illescas, según rezaba el cartel de su buzón, un chico de unos 35 años, que vivía con su pareja, Elisa. Nunca habían entablado una conversación más allá de los diálogos de



escalera. Pese a vivir casi puerta con puerta, su relación se había institucionalizado en el simple hola y adiós. Como era costumbre, no saludo al cruzarse con él, pues en tiempos anteriores, había tenido alguna discusión con sus padres por motivos de comunidad. A Javi no le extrañó esto, pues nunca le había caído especialmente bien su vecino. Con Elisa, su pareja, nunca había tenido mayor relación que puntuales cruces en el portal, aunque ella por lo menos si saludaba y siempre mantenía su sonrisa. Si tuviese que describirla diría que su edad eran 33 años, que era una mujer muy guapa y que su apariencia era de mujer independiente y de carácter libre. A veces, Javi, cuando la veía recordaba una canción en la que se describía una mujer así. Al entrar en el portal sintió el calor de una estancia cerrada que se conservaba una temperatura cálida y agradable. Miró su reloj de muñeca. Las 19:03. Llegaba antes de lo previsto, aunque suponía que en su casa ya habría alguien que acabase de llegar. A paso ligero, pues el calor que desprendía el largo corredor le incitaba a caminar disfrutando del cambio de temperatura, llegó hasta el primer rellano, donde tuvo que elegir entre el ascensor o las escaleras. Siempre optaba por la segunda opción –pese a vivir en un octavo-, aunque en aquel momento, después de una larga caminata miro el ascensor con ojos tentadores. Alzó la vista, para comprobar en qué piso se encontraba éste. En el séptimo. El piso de la pareja de la que hemos hablado. Decidió, como de costumbre, subir por las escaleras, por aquello de mantenerse en forma. Prácticamente a oscuras ascendió casi de dos en dos. Cuando llegó al séptimo habría continuado andando si no se hubiese sobresaltado al ver un bulto en el suelo, como un ovillo. Continúo hacia delante pues pensaba que se trataba de basura o algo así –el portal era demasiado oscuro-, pero entonces algo le hizo retroceder. En la oscuridad se oyó un sollozo, y entonces se dio cuenta de que aquello que había visto al subir no era un bulto, ni una bolsa de basura. Se trataba de su vecina de abajo, Elisa, que lloraba en la escalera. Puede parecer raro que una mujer esté llorando en la escalera, a la más que posible vista de los vecinos. Pero, un séptimo era una altura grande, y le pasase lo que le pasase, seguramente habría pensado que por allí no pasaría ni un alma. Hasta tan alto, los vecinos suelen subir en ascensor. El escalón en el que se encontraba ella, cercano a su puerta, quedaba escondido de la puerta del elevador. Pero el destino, tan caprichoso como lo conocemos, había hecho que Javier, en aquella tarde de Nochebuena quisiese subir por las escaleras para mantenerse en forma. Javi, al intuir su figura en la negrura, giró rápidamente su trayectoria y bajó los tres o cuatro escalones que la separaban de él. Pulsó el interruptor que hizo que la luz se hiciese en la sala. La encontró allí, recostada en uno de los escalones del rellano, pegada a su puerta. Vestía de negro y blanco, y sobre su cabeza llevaba una diadema blanca que le apartaba el pelo de la cara, dejándola al descubierto. Por primera vez se fijó detenidamente en cómo era Elisa. Le pareció distinta a como la había visto las otras veces, de refilón. Con la cara anegada de lágrimas, le pareció una mujer preciosa.



En aquel momento no sabría describir qué sensación le embargó ni por qué lo hizo, pero sin dudarlo ni un instante, se sentó junto a ella, que le miró de forma extraña, ni reprobatoria ni de aceptación. -



¿Por qué estás aquí fuera? ¿Y por qué ese llanto? –habló lo primero que le vino a la cabeza, queriendo salir de la situación en la que se había involucrado.



-



No pasa nada, cosas mías –contestó Elisa, de forma distante, como si tuviese miedo de algo.



-



No deberías llorar, llevas un vestido muy bonito, y es Navidad –le dijo, mirándola fijamente a sus ojos vidriosos, para intentar animarla.



Al escuchar estas palabras, un sollozo se escapó de su boca triste, y el llanto se apoderó nuevamente de su actitud. Javi no sabía como reaccionar: si pasarle la mano por encima del hombro, si acariciarle su mano, que quedaba suelta, como sin apenas vida, encima de la escalera… pero para todas estas acciones pensó que necesitaba tener más confianza. Al fin y al cabo, sólo habían hablado un par de veces desde que se conocían. Mientras tanto, Elisa no cesaba en su llanto y su cara estaba encharcada de lágrimas. -



¿Te apetece que charlemos, de lo que tú quieras, y así te calmas, y dejas ya de llorar? Ahora subo a casa, dejo estas cosas, vuelvo a bajar aquí, me siento contigo, y charlamos un rato. ¿Quieres?



Ella se limitó a mirar a sus ojos, pero no dijo nada. Asintió, su mirada lo decía todo por ella. No tenía ganas de hablar, pero ante el ofrecimiento de aquel chico nada podía hacer. Era un bonito detalle por su parte y, últimamente, no disfrutaba de muchos de ellos hacia su persona. Sus lágrimas corrían amargas mientras esperó a que él volviese, el rato se le antojó eterno. Cuando Javier entró en casa, estaba desértica, como días antes, desde que su familia había huido al pueblo a celebrar la Navidad, y él no había podido acudir por motivos de trabajo –hasta el 24 por la mañana había tenido que trabajar. Así que entró rápidamente, sin mirar al sillón donde solía sentarse su padre a ver la tele o leer el periódico, y que ahora estaría irremediablemente frío, sin su presencia. Sin mirar la habitación de su madre, ni la de su hermana, tan vacías y desoladas como su alma había estado todos estos días. Solo. Al pasar a su habitación dejó unos bultos que traía en la chaqueta y el abono transportes, que ya no iba a utilizar esta noche, y le daba miedo perder. Justo al salir, vio una flor roja, hecha con madera o papel, no lo recordaba. Se fijó en ella unos segundos, se la había regalado Raquel, era el único regalo que le había hecho. Cuando se la regaló, también regalo una a cada uno de sus amigos, pero la suya fue la única de color rojo. Recordó que pasó noches enteras pensando que aquello podía significar algo. Pero pronto se dio cuenta de que todo seguía igual, Raquel continuaba ignorándole por completo, como siempre. Habría sido casualidad.



Agarró la rosa con pena, pensando que tal vez con ella lograra sacarle una sonrisa a Elisa, y la guardó en el bolsillo de dentro de su parca. Al meter la mano para dejarla ahí, se dio cuenta de que tenía el disco que le había regalado su amigo Lorenzo, justo antes de despedirse. Le había dicho: “Aquí están mis villancicos preferidos, siempre resuenan en mi casa todo el día por estas fechas”. Cerró con llave y bajó el piso que distaba del punto de encuentro establecido hacía un momento. “Vaya situación” –pensó, cuando el resbalón de la puerta anunció que había quedado sellada. Tomo asiento, junto a Elisa. La escalera estaba helada, y en las casas ya se empezaba a escuchar el sonido más característico de la Nochebuena: las familias llegaban a las casas de sus hermanos, padres, abuelos… y todo eran comentarios alegres, sonrisas, abrazos. Javi sintió envidia de aquellas situaciones, y se entristeció un poco. No habló, simplemente tomó asiento al lado de Elisa, que abrazaba sus rodillas y había apoyado su barbilla en una de ellas. No habló, decía, pues no quería romper el silencio, era bello. Además no quería avasallarla desde el momento de su llegada, y pensó que sería bueno dejar correr unos segundos. Ahí estaban, lo que parecían dos tremendos perdedores, sentados en la escalera de su rellano, la noche más familiar del año. -



¿Te hice esperar mucho? –rompió el hielo Javier-. He intentado hacer una llamada –mintió.



-



No importa –respondió Elisa, sin levantar los ojos, en la misma posición que estaba hacía un momento. Volvieron a quedar en silencio otro instante.



-



¿Estás más tranquila ya? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás aquí fuera? Me he cruzado con Roberto cuando he entrado al portal, todo esto es por él, ¿verdad?



-



Sí, no quería pasar a casa, ahí adentro me siento sola –dijo mirando hacia la puerta cerrada-. Creía que no pasaría nadie por la escalera. Hasta que tú llegaste, pensé que no te darías cuenta de que estaba aquí.



-



Y por casi no me entero. ¿Qué pasa? ¿No van bien las cosas? Puedes contármelo si quieres –ofreció Javi, que no sabía muy bien como actuar.



-



Son tonterías –Elisa quitaba importancia a la situación.



-



No sé. No te conozco más que de lo que te veo por aquí, pero creo que si fueran tonterías no estarías llorando en el rellano el día de Nochebuena a las… -miró el reloj- ocho menos veinte de la tarde, ¿no?



Elisa sonreía, iba a ser difícil engañar a aquel chico. Levantó la cabeza y le miró. Allí continuaba sentado, mirándola desde un peldaño más arriba, apoyado contra la pared amarillenta. Se limitó a sonreírle, lo que dotó a su mirada de una expresión extrañísima, pues por un lado estaba aún inundada de lágrimas, pero por otro enarbolaba una sonrisa tímida y desganada. Javi no habló más, y el silencio parecía haberse instalado entre los dos, que se limitaban a escuchar las voces de otras familias. Así permanecieron unos minutos, con



la luz del portal apagada, por lo que sólo se intuían las siluetas de ambos, la misma postura que antes. -



Nos hemos peleado –dijo por fin Elisa, rompiendo el incómodo silencio que se había creado-. Estábamos preparándonos para salir a cenar en casa de sus padres y llamó mi madre para felicitarme antes de que llegara mi familia a casa. Me entretuve, y el tiempo se me echó encima –habló con la voz entrecortada, ya que otra vez empezaba a llorar.



El muchacho apoyó una mano en su hombro, como señal de compañía, aunque le costó decidirse. Le daba miedo que ella pensase que entraba en lo que algunos llaman “burbuja personal”. -



Había quedado con sus padres en que llegaríamos a las siete y media, y ya no nos daba tiempo. Entró en la habitación mientras me vestía –se miró el vestido en la oscuridad- y empezó a gritarme. Pero yo quería hablar con mis padres y mi hermana también. Creo que era justo que lo hiciese…



-



Claro –interceptó él, como para que ella se diese cuenta de que seguía escuchando.



-



Así que… entró a la habitación… y empezó a gritarme… y a insultarme… -En este momento, la voz de la mujer estaba tan quebrada que casi no se entendía, a causa del llanto-. Se llevó las llaves y me dejó aquí afuera.



-



¿Te ha pegado? ¿Te ha puesto la mano encima? –inquirió rápidamente Javi, que sabía que así había sido.



Sólo obtuvo lágrimas y suspiros por única, y más que suficiente, contestación. -



¡Qué hijo de puta! Y por eso me lo he cruzado al subir. Así salía tan rápido. ¡Qué hijo de puta! –repitió con el puño cerrado-. Y te ha dejado aquí, en el rellano, se habrá largado a cenar y emborracharse. ¡Valiente cabrón! – repetía con una furia que jamás había sentido.



Esta vez pasó el brazo por encima de su hombro, y Elisa se recostó en su pecho, donde lloraba desconsolada. Javi no paraba de apretar los dientes. Le había inundado una poderosa rabia, que se había juntado con todas las emociones que había experimentado en los últimos meses: el tonto enamoramiento sin corresponder, algún problema entre sus amigos, la impotencia de no poder pasar la navidad junto a los suyos… y ahora la revelación de que a la vecina de abajo, que vivía con su pareja, aparentemente tan feliz, la habían maltratado hacía unos minutos, y él se había cruzado con el hijo de puta que lo había hecho. -



No te preocupes –alcanzó a decirle, casi en un susurro-. Ya no está. Ya no está. Se ha ido.



El ascensor parecía estar subiendo, y ella se apartó todo lo que pudo, por miedo a que fuese a parar en su piso, y por más miedo, incluso, a que fuese él el que subiese allí. “Vete” - le llegó a decir, tan bajo, que casi ni ella se escuchó. Cuando el



ascensor se había acercado al piso en el que se encontraban, se había puesto muy nerviosa, aunque Javi ya sabía que no era él porque se escuchaba jaleo de familia y niños dentro. -



¿Acaso te ha dicho que iba a volver? –preguntó. Había sospechado algo por la manera de actuar al ver que el ascensor se acercaba.



-



No, yo he llamado a Miguel, nuestro amigo. Le he contado que me había pegado y me ha dicho que iría a buscarlo, que no me preocupase, que iba a llamar a la policía. Justo cuando te topaste conmigo acababa de terminar la llamada.



-



¿Y es de fiar el tal Miguel ese? ¿Seguro que va a hacer eso que dice? –habló atropelladamente Javi.



Sí. Fue la única contestación que logró como premio. Permanecieron allí sentados sobre el frío material del que estaban hechos los escalones. El silencio era aún más frío. El chico solamente daba vueltas al asunto, y ella, que tenía miedo por lo que había hecho al echarle de casa, se había vuelto a recostar, esta vez sólo en un brazo. Tiritaban. -



Tengo mucho frío –dijo Elisa-. ¿Y en tu casa? ¿No se celebra la navidad? – preguntó, mirando el reloj, lo que hizo que pareciese una invitación a que se fuese a casa.



-



No, estoy solo. Mi familia se fue al pueblo hace tres días, y yo he trabajado hasta este mediodía, asique esta noche cenaré solo y leeré un rato, mientras los demás disfrutan de sus familias.



-



Vaya… Lo siento.



-



Bah, no te preocupes. Será como una noche normal. –se lamentó él.



-



Si quieres, puedes pasar un ratito conmigo. Así por lo menos podemos brindar y no pasaremos una noche como ésta solos.



-



¿Cómo? Si no tienes llaves, puedes pasar a mi casa si quieres, no puedes quedarte en la escalera toda la noche, como si nada.



-



Tus padres tienen unas llaves de nuestra casa, se las deje al poco de venir a vivir, por si algún día pasaba algo y la necesitábamos para entrar –explicó Elisa-. Si me las das, al menos podré entrar dentro.



Javi se levantó enseguida y empezó a subir. Espérame aquí –le dijo mientras subía-. Ahora te las bajo. Después de entrar en casa buscó en el mueble donde su madre guardaba algunas llaves de sus vecinos más cercanos, por lo que pudiese pasar y, efectivamente, sin buscar mucho, encontró un llavero verde de apartamento con una etiqueta que ponía: Elisa. Las cogió, y se encaminó hacia el piso de abajo. Al llegar se las extendió a Elisa, que estiró la mano para cogerla, y acto seguido hizo ademán de despedirse.



-



¿No entras entonces? –volvió a preguntar Elisa-. Por lo menos para brindar, me da no sé qué no hacerlo esta noche. Dicen que da mala suerte.



La contestación fue el silencio. Javi no estaba seguro de si era lo correcto, pero no le pareció mala idea eso de brindar. Al fin y al cabo, bebiendo algo siempre se olvida, o eso dicen. Finalmente se decidió a contestar: -



Vale, brindamos y así no pasamos la noche solitarios, en ese rato -se levantó y tendió la mano a Elisa para que hiciese lo propio– .Y no deberías llorar más, llevas un vestido muy bonito y es Navidad –repitió lo que había dicho hacía un rato, mientras la cerradura emitía música de hierros y cascajos.



Al entrar, la luz le mostró de forma nítida lo que la oscuridad le había negado. Elisa pasó a su casa primero, y Javi se fijo en el vestido que llevaba, con formas grises, blancas y negras. También se fijó en la llorosa expresión que portaba su acompañante. -



Sí, precioso… –dijo, alto para que le escuchase. Intentaba que sonriera. Difícil tarea aquella noche. Esta vez sólo lo hizo para aceptar el cumplido, aunque, realmente, el vestido era precioso.



-



Perdona Javi, voy a ir al baño a lavarme un poco, no quiero que me veas así. Puedes sentarte si quieres –señaló un sofá, junto al árbol de navidad.



Se sentó cuando ella partió hacia el baño. Parecía un suspiro triste que se pierde entre las paredes y los quicios de una casa de escritor solitario. El pie del árbol estaba repleto de crismas, aparentemente escritos por niños pequeños. Estuvo tentado de leer algunos de ellos, para matar el rato, pero no lo hizo. Al quitarse la chaqueta, la cual dejó en una silla, se acordó de que había cogido la flor de Raquel para regalársela e intentar que sonriese. Pero, ¿de verdad quería hacerlo? El único hálito de esperanza en su amor imposible se marchitaba con la pérdida de aquella flor. Dubitativo, oía el sonido del agua marchándose por el desagüe del lavabo. Finalmente, observó que uno de los crismas estaba vacío. Lo cogió y sacó el bolígrafo que llevaba en su chaqueta.



Por delante escribió: “Para Elisa” Y por detrás: “Que la chica del vestido bonito no llore más en esta Navidad” Papá Noel. Posó la flor en el sillón, en el hueco que quedaba libre, junto al papel, y colocó encima un cojín negro. Lo había hecho. El único lazo que le unía a su silenciosa amada había quedado desatado definitivamente, y eso le hizo pensar en ella durante un rato.



Una tristeza le invadió el cuerpo. Fracasado, eres un fracasado, un perdedor, nunca consigues nada de lo que propones –una voz le martilleaba la mente, mientras no paraban de venirle imágenes de ella. Creyó que, por algún extraño motivo, le estaba recriminando su acción. Salió del baño. Se había lavado la cara, aunque ello no ocultase que había llorado. Aún tenía la diadema calada en su pelo negro. El hecho de que saliese del cuarto de baño le vino bien a Javi, que empezaba a ahogarse, naufrago de sus pensamientos. -



Perdona, otra vez, por si he tardado, y por meterte en esto, Javi. ¿Con qué quieres que brindemos? –dijo, pues cuando salió se encaminó directamente hacia la cocina.



-



Brindaré con lo que tú brindes –dijo, sin dar importancia a la disculpa de Elisa.



-



Necesito una copa… ¿Sabes? Es la primera vez que paso la Nochebuena sola en casa –se lamentó ella, que había cogido una botella y llenaba dos vasos.



-



Yo también, Elisa, y mientras caminaba de vuelta a casa he pensado en ello un par de veces.



Posó los dos vasos en la mesa y se sentó en el sofá, al otro lado del cojín donde se encontraba la flor. Javi reculó para desplazarlo, y pensó que ya lo vería cuando levantase el cojín. Empezaron a hablar, mientras bebían. Brindaron. Serios. -



No sé cómo preguntarte esto, pero, ¿desde cuándo estás así? ¿O es que hoy es la primera vez que pasa?



-



Nunca me había puesto la mano encima, lo juro –contestó veloz, con la cabeza en el suelo.



-



¿Es la primera vez? –inquirió él, que por supuesto no lo creía. El tono delató su incredulidad.



-



Sí, lo juro, te lo juro –volvió a responder, casi más rápido que la primera vez-. Habíamos discutido alguna vez, pero nunca habíamos llegado a esto.



-



¿Por qué miras al suelo mientras hablas? ¿Desde cuándo estáis así? Me lo puedes contar, sólo quiero ayudarte.



Elisa dudó unos minutos, en los que hizo comentarios que aportaron poco a la conversación. Mientras, él la miraba, esperando. -



Está bien –agregó al ver su cara tras una de estas intervenciones-, no es la primera vez –concluyó bajando aún más la mirada–. Ya lo había hecho alguna vez más, pero nunca como hoy: se ponía hecho una furia, todo ira. Me insultó, me pegó, me tiro al suelo…



A cada intervención, iban bebiendo sus copas. El tiempo pasaba rápido, mientras ella iba desahogando los problemas que tenía con Roberto; y él escuchaba, entre que mil infiernos le ardían en las entrañas. Si se hubiese cruzado con él, no sabría cuál hubiese sido su reacción. ¡Qué asco! –mientras pensaba en él. -



¿Lo sabe alguien más, Elisa? –habló Javier.



-



No, nadie lo entendería.



-



¿Por qué no se lo contaste a tus amigas? –preguntó de nuevo.



-



No lo entenderían.



Esta última parte del dialogo le estaba haciendo sentirse peor. Le volvían a la mente sus recuerdos. Como al principio todo marchaba bien, y su vida era maravillosa junto a él. Poco a poco, con el acomodamiento de la relación –nunca llegaron a ser matrimonio-, llegó el distanciamiento; aunque ella seguía enamorada de él, le quería con fervor. Sin embargo, él se empeñó en romper la fábula. El primer golpe fue el más duro, el más inesperado. Ahora estaba recordando todo eso, y por fin, estaba librándose de la carga que suponía el tenerlo dentro, sin poder contárselo a nadie. Recordaba tantas noches sin dormir, tantas veces que intentó dormir sola en su cama, con los sueños completamente hechos pedazos, mientras las lágrimas le aconsejaban denunciarle y él dormía en el salón. Cuánto dolor. Los dos habían roto a llorar, pues la historia que estaba contando Elisa era realmente desgarradora, y Javi, que ya se encontraba más sensible en los últimos días, y además estaba horrorizado de escuchar a aquella mujer contando como se había roto un amor que parecía de cuento de princesas. El alcohol es inversamente proporcional al paso del tiempo, es decir, conforme las horas avanzan la botella se vacía; y esto era lo que estaba ocurriendo en el 7º IZQUIERDA de la calle Desengaño, 24, curiosamente, un 24 de Diciembre, con la noche bien entrada ya. -



Ya no sé lo que es el cariño, no me acuerdo de lo que es el amor. Para mí todo eso terminó fortuitamente aquella primera noche.



Silencio. -



Lo más parecido al cariño que he sentido en estos últimos tiempos, ha sido el de esos enanos –señaló el pie del árbol donde se encontraban los crismas navideños.



Entonces, Javi recordó que ella era profesora en un colegio. Alguna vez lo había escuchado. -



¿Más? –ofreció levantando la botella, casi sin voz–. No brindamos al final.



-



Nunca es tarde –sonrío levemente él, aceptando implícitamente la copa.



Cuando Elisa levantó la botella para llenar la copa, dejó al descubierto el moratón que tenía en el antebrazo. La marca de cuatro dedos delataba un violento



agarrón, y le volvió a hervir la sangre. Al darse cuenta de que él miraba la marca, Elisa escondió rápidamente el brazo. -



¿Brindamos? ¿Por esta navidad tan… extraña? –se aventuró a decir ella, con la copa ya alzada, para evitar la atmósfera incómoda que había creado su herida al quedar patente.



-



Por ella, entonces –volvió a sonreír.



El tiempo había pasado más rápido que como solía hacerlo. Bien es sabido que entre alcohol y penas, éste acelera el paso, como para evitar tener que mirar esas penas. Como el que anda por la ciudad y cambia la mirada al ver un mendigo en el suelo. Pero el tiempo no engaña a nadie, por mucho que corra, y por mucho alcohol que halla, todo sigue igual. Si acaso, dulcificado por su sabor amargo. Maldita y silenciosa noche de navidad, y sin embargo, qué bonita era siempre. En la noche se oía el alboroto de las cenas de los vecinos contiguos, con numerosas familias y comidas generosas. Se escuchaban los villancicos del vecino de abajo, entre risas, chistes y la alegría que dan los juegos de niños a esa noche. La casa de Elisa estaba completamente muda, se había olvidado de emitir ningún sonido aquella noche. Sus posiciones se habían acercado prudentemente en el sofá rojo, y ahora estaban casi rozándose con las rodillas, cada uno mirando a una parte del salón, callados. -



Por ahí tengo que tener un disco de villancicos, alguna vez los ponía cuando me invadía el espíritu de la navidad. A Roberto no le gustaban mucho, y hace un tiempo que no los escucho. Ahora mismo no recuerdo dónde están –explicó pensativa.



-



Ahora lo buscamos, si te apetece escucharlos, pero antes, tienes que poner otra copa. Celebremos esta Navidad tan atípica, vamos a olvidar lo de ayer y lo de mañana. Esta noche es especial, o eso dicen. Mira en el bolsillo interior de mi chaqueta, creo que los guardaste ahí la última vez –le pidió amablemente Javier.



Elisa abrió otra botella, y sirvió dos vasos. Dejó la botella junto a la vacía, encima de la mesa, y miro extrañada a Javi, mientras este decía eso. Fue a la chaqueta y metió la mano en el bolsillo. Se encontraba dando la espalda a Javier, que la miraba esperando que una sonrisa se dibujase en su cara. Le encantaría terminar así la noche; la misma noche en la que la había visto llorar como nunca imaginó. Incluso él aún tenía los surcos del llanto dibujados en las mejillas. Cuando se giró tenía el disco en la mano y, finalmente, esbozó un boceto de sonrisa que a Javi le valió como la inspiración a un pintor renacentista. -



Ponlo si quieres, me lo dio un amigo esta tarde, antes de que te encontrase en la escalera –comentó.



De espaldas a él, que continuaba en el sillón, con el vaso en la mano; estaba toqueteando la mini-cadena, que estaba posada encima del mueble, para poner el disco, cuya pegatina rezaba, caligrafía ilegible: Villancicos. Para mi AMIGO, Javi. Lorenzo. Nadie sabe, ni él tan siquiera, si a causa del alcohol ingerido o de la propia aflicción que ya tenía incorporada de serie antes de llegar, pero durante los últimos minutos había observado a Elisa de otra manera. Su mirada desolada se le había insertado en lo profundo, y las dos últimas veces que la había mirado se le había descubierto preciosa, como una maltratada Afrodita enclaustrada entre las cuatro paredes del manicomio violento en el que cumple penitencia. Pensaba, mientras no había apartado ni un segundo la vista de ella, pensaba decía- que era un trasunto de la Maga de Cortázar, de la que había quedado enamorada en la primera máxima de su descripción. La imaginó saliendo de la pluma de un escritor errante y soñador, que en ese instante estaba escribiendo la historia tal cual estaba surgiendo en aquella estancia. La imagen que se daba en la Rayuela de ella, se había personificado delante de sus ojos: “con los ojos brillantes y el pelo color azabache”. Recordó la primera aparición de ésta en la novela: ¿Encontraría a la Maga? Tantas veces me había bastado asomarme, viniendo por la rue de Seine, al arco que da al Quai de Conti, y apenas la luz de ceniza y olivo que flota sobre el río me dejaba distinguir las formas, ya su silueta delgada se inscribía en el Port des Arts. Desde que había empezado a saber sobre la Maga, se había hecho esa pregunta varias veces. ¿La encontraría? Durante el tiempo en que Elisa ponía el disco, los pensamientos flotaban por su cabeza a un ritmo descontrolado que hacía parecer que el tiempo corría mucho más despacio de lo normal. Le vino a la cabeza uno de los últimos episodios que había leído del libro, que pensaba retomar cuando volvía aquella tarde a casa: - Nunca nos quisimos- le dijo besándola en el pelo. - No hablés por mí -dijo La Maga cerrando los ojos-. Vos no podés saber si yo te quiero o no. Ni siquiera eso podés saber. Justo cuando terminó de releer mentalmente esa escena, ella giró y comenzaron a sonar los acordes de las canciones navideñas que Lorenzo había elegido para su mejor amigo, Javi. Sonaban tristes, siempre le encantaron los villancicos que suenan tristes, son preciosos. La noche había avanzado, y había traído de la mano al intenso frío que asolaba Madrid aquella noche. La calefacción de la casa estaba apagada desde hacía un rato, pues era central y quedaba deshabilitada a eso de las 8 de la tarde. La casa se encontraba fría. Para contrarrestar su fría ausencia, convinieron poner una pequeña estufa a los pies del sillón en el que se encontraban sentados,



mientras por los altavoces, la voz adormecida de Frank Sinatra entonaba las primeras frases de Silent Night. -



Me encanta esta canción, es muy bonita. La voz de Sinatra es preciosa – comentó ella, intensamente cargada de melancolía navideña.



-



Es preciosa, sí. Es mi villancico preferido –contesto, rompiendo el silencio armonioso que se había creado en torno a La Voz.



-



Hacía mucho tiempo que no escuchaba un villancico. Casi había olvidado lo que es escuchar una canción sin peleas, o sin tener estar sola.



-



Pues, espero que a partir de ahora eso cambie. De momento, podrás escucharla sin peleas.



La escena era preciosa, digna del cine. Dos personas, acostumbrados perdedores, a los que la vida tan sólo es capaz de mirar de reojo y con vergüenza; sentados la noche de Navidad, al calor de una pequeña estufa, escuchando el Silent Night, mientras afuera la noche avanza gélida y silenciosa. Elisa se sentía incomprensiblemente muy cómoda en aquella situación, hacía mucho tiempo que no sabía lo que era estar acompañada de alguien que mostrase el mínimo ápice de cariño, o un pequeño buen gesto hacia ella. Aquello le hizo entristecer un instante pues, verdaderamente, sonaba triste. Pero, decidió sonreír, animada también por el vaso que acababa de dejar, vacío, sobre la mesa. Decidió, entonces, sonreír, como agradecimiento silencioso a aquella solución inesperada para la noche. -



¿De qué te ríes? –preguntó gracioso Javi.



-



Esto es lo más raro que hubiese imaginado esta mañana al levantar –volvió a reír-. Son más de las doce de la noche, y aquí estamos, bebiendo los dos solos en una noche como esta.



Javi calló, pues las palabras a veces no superan a un silencio. Sin dejar de mirarla, mientras le hablaba, volvía a darle vueltas a su idea de que fuese, de alguna manera, “su Maga”. Cuando se volteó, para mirar algo a la espalda, sólo atinó, no supo ni él por qué, a decir: Sí que es raro, Maga. Aunque lo dijo tan bajo que antes de terminar la frase alió toda su suerte –que se sabía escasa- para que ella no le hubiese escuchado, y así lo que él consideró como un error no surtiese su efecto. -



¿Cómo has dicho? –volvió a girar en cuanto lo escuchó. Javi comprendió que había usado su cupo de suerte en la vida, y por eso no había surtido efecto su “petición”-. ¿Qué es lo que has dicho? –volvió a preguntar, graciosa, al ver que Javi evitaba contestar.



La contestación fue exactamente la misma que antes, el silencio. No obstante, esta vez fue mucho menos incómodo que en otros momentos de la tarde-noche. Elisa



reía mirando que Javi no contestaba e incluso se avergonzaba. Pero era tarde, lo había oído. -



¡Vamos Javi! ¡Te he oído! ¿No vas a volver a decirlo? –El alcohol que habían bebido hacía parecer que todo lo que habían vivido antes: confesiones, llantos y dolores quedaba invalidado, y los dos se creyeron felices.



Risas. Alcohol. Risas. -



¡Venga! –animaba, en un tono muy gracioso, Elisa-. ¿Me has llamado Maga?



Javier no podía por más que afirmar, no le quedaba otra. Su avergonzamiento no podía ocultar más lo que había comenzado como una simple fábula entre el personaje de Cortázar y Elisa. Sonrío, asintiendo. -



Sí –respondió, con la mirada fija en el suelo.



Ella se acercó y después de apoyar la mano en su rodilla, cuando él levantaba la cabeza, se lanzó para besarle en los labios apasionadamente. Él, tras un momento de indecisión, le correspondió. Ambos se besaban, solos en una casa que nunca habían sentido como suya. Sinatra continuaba lanzando su romántica voz desde los equipos sonoros del salón. Mientras, a través de la ventana, se podía ver como empezaba a llover sobre Madrid. No existe nada más bello que la lluvia cayendo sobre Madrid, y si existe, es la lluvia cayendo sobre Madrid en Navidad, con las luces velando por la armonía de Madrid, y Sinatra –en un equipo de sonido- velando por la melodía del romanticismo más frustrado. Se besaban, en el sofá, y ambos volcaban en el otro todo el amor contenido, que jamás habían llegado a expresar, cada uno por razones distintas. Perdedor, fracasado, eres un fracasado. La voz volvía a su mente, pero esta vez no era una voz abstracta que él reconocía como la de su conciencia. Era la voz de Raquel, que ahora sí que parecía recriminarle que estuviese besando a Elisa. Pero si siempre has pasado de mí, me has amargado la vida, me has hecho creerme un perdedor, déjame en paz –pensó, y a cada palabra que le decía besaba con más ganas a Elisa. Los besos que se dieron llegaron con el mismo retraso que partieron, con el dolor de ser aquellos que –en otras relaciones, o en otros momentos- nunca se han dado, perdiéndose para siempre en el limbo de la punta negra de la estilográfica de un poeta. Entre besos y caricias, se fueron quitando la ropa. El precioso vestido en escala de grises que llevaba ella quedó en el suelo, adornando de la mejor forma posible aquella noche y aquella estancia. Se recorrieron el cuerpo con los labios. Al terminar de quitar el vestido, Javi vio con rabia dos moratones recientes en el cuerpo de ella, que se puso tenso en medio de aquella escena.



Sin dudarlo, besó cariñosamente cada uno de ellos, uno a la altura de las costillas, y el otro en uno de los muslos, que parecía de una patada. Elisa se estiró en el sillón. Hacía mucho tiempo que no era tratada con tanto cariño. Lloraba. Le caían lágrimas mientras él la besaba con la delicadeza del escritor que hace que su personaje se enamore de alguien. Lloraba, y no sabía si eran lágrimas dulces o amargas. Él acarició su mejilla, a lo cual ella correspondió con un beso. Las voces profundas de cantantes de soul, ponían el sonido a aquella escena. Al calor de la estufa y entre el calor de sus propios cuerpos hicieron el amor, varias veces, como dos muchachos que acaban de conocer lo que es. Durante aquella noche de Navidad, se quisieron y escribieron a fuego su propia canción de navidad. Después, quedaron dormidos, abrazados. Aferrados el uno al otro, como arropando el cariño -que se había acostado entre los dos- para evitar que se esfumase por sentir frío. -



Gracias –había susurrado ella al oído antes de acurrucarse entre sus brazos-. Muchas gracias.



La lluvia caía violentamente sobre Madrid, con la misma violencia que había manifestado Roberto –el novio de Elisa- durante tanto tiempo sobre ella. Con tanta ira como conoció Javier al descubrirlo. Con tanta rabia como habían cargado los besos de Elisa, esperando pacientes para entregarse a alguien durante tanto tiempo. Llovía, como llueve en las películas. Como llovía el día que me aventuré a escribir este cuento. Diluviaba, y en el 7º IZQUIERDA de la calle Desengaño 24, una improvisada pareja, pasaba la navidad de 2008 abrazada entre caricias. Mientras, los villancicos no pararon de sonar en toda la noche. Se repetían una y otra vez, haciendo la escena más invernal. Y debajo del cojín sobre el que ambos reposaban sus cabezas confundidas, todavía había una flor con un crisma, cuya primera página rezaba: “Para Elisa”



FIN
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